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IMPORTANTE

S
Las Empresas Públicas de Medellín, en cumplimiento de lo establecido 
en el articulo 12s. de la Resolución 004 de noviembre de 1993, expe­
dida por la Comisión Reguladora de Agua Potable y Saneamiento 

¡ico, se permiten poner en conocimiento de sus suscriptores de los 
servicios de Acueducto y Alcantarillado la siguiente información:

CALIDAD DEL AGUA SUMINISTRADA 
DURANTE EL CUARTO TRIMESTRE DE 1995

Las Empresas Públicas de Medellín, cumpliendo con el Decreto 2105 
de 1983 del M inisterio de Salud, suministraron durante el cuarto 
trimestre de 1995, setenta y cuatro (74) millones de metros cúbicos de 
agua apta para el consumo humano, libre de bacterias patógenas, con 
las siguientes características fisicoquímicas:

Norma exigida por Calidad promedio
PARAMETRO UNIDADES Ministerio de Salud suministrada por

Decreto 2105/83 EE.PP.M.

PH Entre 6.5 y 9.0 6.9
TURBIEDAD U.N.F Menor de 5 0.35
COLOR Co.Pt Menor de 15 2
CLORUROS mg/L Menor de 250 3.8
HIERRO mg/L Menor de 0 30 0.06
ALUMINIO m g/L Menor de 0.20 0.02
SULFATOS mg/L Menor de 250 10.40
CLORO RESIDUAL mg/L Entre 0.1 y 1.0 0.60
DUREZA m g/L Admisible hasta 150.0 25.0
SOLIDOS m g/L Admisible hasta 500 72
MAGNESIO m g/L Menor de 36.0 1.56
MERCURIO m g/L Menor de 0.001 <0.0005
ARSENICO m g/L Menor de 0.05 <0.0005
PLATA m g/L Menor de 0.05 <0.02
PLOMO m g/L Menor de 0 05 <0.05
SELENIO mg/L Menor de 0.01 <0.0015
CROMO mg/L Menor de 0.05 <0.02
COBRE m g/L Menor de 1.0 <0.01
CINC mg/L Menor de 10.0 <0.1
MANGANESO mg/L Menor de 0.1 <0.01
CADMIO m g/L Menor de 0.005 <0.002
DIAZINON ug/L Menor de 10.0 <0.28
METILPARATION ug/L Menor de 7.0 <0.035
ETILPARATION ug/L Menor de 35.0 <0.043
LINDANO ug/L Menor de 5.0 <0.009
HEPTACLOR ug/L Menor de 30.0 <0.002
ALDRIN ug/L Menor de 1.0 0.002
DIELDRIN ug/L Menor de 1.0 <0.006
ENDRIN ug/L Menor de 0.5 <0.005
PP'DDT ug/L Menor de 50.0 <0.008
METOXICLOR ug/L Menor de 100.0 <0.012
CLORDANO ug/L Menor de 3.0 <0.03
TOXAFENO ug/L Menor de 5.0 <0.450

I
Nota: Los valores reportados son el promedio ponderado del cuarto 
trimestre de 1995, para la red de distribución de las ocho plantas de 
tratamiento.
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Un dios, Tbntón o Maquiavelo
M orland (seudónim o en sus recorridos en la Resistencia 

Francesa). Tontón (tío  abuelo), com o algunos lo llamaban. Dieu 
( Dios), para ciertos críticos que com paraban su actitud com o jefe 
de Estado con la de los reyes todopoderosos que quitaban y ponía 
fichas (colaboradores) a sus anchas; que consideraban su régi­
men “pom poso”, extraño híbrido, especie de m onarquía republi­
cana.

A Francois M itterrand...
U nos lo tildarán de ambicioso, oportunista, calculador indife­

rente, principe de la am bigúedad, M aquiavelo; por ese su “ na­
dar" existencial entre aguas de corrientes muy diversas -desde la 
extrem a derecha, en su juventud, hasta la izquierda-. Otros, por 
el contrario, apreciarán su perseverancia y su capacidad de hacer 
cortes, conciliar y unir fuerzas, en apariencia, incom patibles; de 
ajustar circunstancias y lograr la convivencia pacífica de izquier­
da y derecha en el gobierno; y todo ello, sin perder de vista su 
propia estrella.

U nos lo verán com o un socialista, artífice del triunfo de la 
m inoría izquierdista. Otros, com o un traidor del Partido. Los de 
m ás allá, com o un republicano con ligera orientación de izquier­
da.

Unos recuerdan su toque burgués. O tros, el bohem io.
U nos cuentan que en la mesa de su casa paterna no se podía 

hablar del corruptor dinero. Otros se resienten porque, en el 
poder se rodeó, precisam ente, de hom bres con bolsillos “de
peso".

Político nato y "quím icam ente puro” (esa, dicen, e ra su d ebi­
lidad y fortaleza). Se m etió, de una, en esta actividad, sin buscar 
un oficio  que le sirviera de plataforma de lanzamiento. Político 
que -para unos cuantos opositores- no fue visionario sino "jorna­
lero"; cabalgaba, pero no creaba, los acontecim ientos.

EL ULTIMO SOPLO
Se le señala com o arquitecto de la U nión Europea y experto en 

golpes de im agen internacional. Se le abona su oposición a las 
pruebas nucleares, el poner en alto el nom bre de su país en 
asuntos de ayuda hum anitaria y el agregarle a tractivos a los ojos 
del m undo -am pliación y creación de m useos (del Louvre y de La 
C iencia), fundación de una Biblioteca N acional, del Instituto del 
M undo Arabe y otras obras regionales-.

En el interior de la República se reconocen sus esfuerzos en 
materia de inflación, control del déficit presupuesta), reform as 
de la seguridad social (incluyendo las 5 sem anas de vacaciones 
y la jubilación a  los 60), descentralización, golpe “m ortal” a la 
pena de muerte, rigor monetario, nacionalización de bancos, 
norm alización de la econom ía, búsqueda de una posición más 
real de la nación francesa en el mercado.

Reconocim ientos por aquí. Y críticas: por aum ento del índice 
de desem pleo, de la inseguridad y la desigualdad; por los toques 
de corrupción de gente cercana y de su Partido.

Ai final de su “reinado” lo bom bardearán con libros que hablan 
de su pasado y am istades cercanos a la derecha; de su am bigüe­
dad; obras que lo acusan, incluso, de haber participado en 
m anifestaciones contra extranjeros; que se refieren a escándalos 
económ icos de colaboradores, y a la oscura financiación de la 
cam paña socialista.

Pero m uchos lo recordarán com o un estratega que supo agru­
par a los suyos sin perder de vista al adversario. Un hombre que 
no casaba batallas perdidas; nunca derrotado “en análisis de 
com portam ientos políticos y en la ejecución de sus designios". 
Recordarán al “artista de la resurección, al alquim ista”. Al que 
insistió en perm anecer, aún bajo el peso de las m ás duras críticas: 
“ hasta el últim o aliento estaré con ustedes; no me dejaré aislar, 
encerrar en una ratonera y degollar en la som bra” .

Fuentes de consulta
Revistas L ’Express de 1994 y 1995. Artículos: M itterrand, com m ent 
il prépare sa sortie, Les 9 vies de François M itterrand, Les annés 
Mitterrand, M itterrand Parle, Secrets d'une  fin de regne. 
L ’A llem agne et nous, M itterrand parle de Chirac.

Artículos de prensa. A rchivo de El Colombiano.

sus recovecos, con paso desenfadado, 
de día y de noche, con sus amigos. Y 
fue un cliente de sus restaurantes y 
trattorias, incluyendo el Riviera y la 
de A ltanella, de atmósfera serena, des­
com plicada, sim ple.

Caminaba con frecuencia, le gustaban el golf, 
el jardínyVenecia. Detestaba el reloj y sentía 
cierto recelo por ese objeto llamado teléfono.

DE REGRESO
Una rosa roja em puñada lo acom ­

pañó en su cam paña presidencial, 
Rosas rojas celebraron su triunfo. Una 
mano que repartía pétalos de rosa roja 
lo acom pañó en el décim o aniversario 
de su mandato. Miles de rosas rojas, lo 
acom pañaron, luego de que se regara 
la noticia de su muerte.

Y  este jueves, a las 11 de la mañana, 
tam bién entre rosas y con lluvia, en 
com pañía de un puñado de parientes y 
amigos, y de su perro labrador Baltic, 
Francois Maurice regresó a Jam ac (a 
una sencilla tumba, luego de la sobria 
y em otiva ceremonia en la iglesia de 
Saint Pierre), el pueblo del occidente 
de Francia en donde abrió los ojos, en 
1916, un 26 de octubre.

Al mism o tiem po, en la Catedral de 
Notre Dam e, de la Ciudad Luz, el 
arzobispo parisino y mandatarios del 
mundo entero rendían un solemne 
hom enaje a un hombre a quien nunca 
le gustaron los segundos lugares; a un 
hombre que atraía de tal manera que - 
dicen algunos- hubiera sido un perfec­
to gurú, en la India.

Rosas rojas dijeron adiós al presi­
dente de la República francesa que 
más años ocupó el trono, pero que 
nunca durm ió en el Palacio del Elíseo.

Que fue un experto seductor de mediana estatura. Eso dicen. Su 
tácticadeconquista,quecombinaba“fríoycalor”,comoqueera
Irresistible

NI REY NI PAPA...
M ás que un lugar en la historia... 

“yo m e jo rqu ierodejaruna  huella pro­
funda y que la juzguen útil, en lugar de 
lo contrario. Eso es todo. Pero no es 
una de mis m ayores preocupaciones” .

Eso manifestaba, hace algún tiem ­
po, quien confirm ó que aspiró a ser 
rey o Papa, siendo un niño.

Aquel que en los últimos meses 
medía sus esfuerzos y saboreaba la 
vida.

El mism o que disfrutaba leyendo 
sobre el Proceso N erón y la historia 
romana. Dueño de una mirada más 
suave. Y de un cierto desprendim ien­
to com placiente ante la política.

Ese... A  quien nada parecía asom ­
brarle -com o si el universo y la histo­
ria m archaran com o debiera-, Pero 
capaz, todavía, de decepcionarse por 
la actitud de un individuo.

El hombre que afirm aba no ánorar 
el poder, y que ya no tenía intenciones 
de explicarse ante el público -que lo 
hicieran, por él, sus actos-.

“ M ejor quiero dejar huella...” Y 
poderosa huella dejó Francois M auri­
ce Mitterrand, blanco de grandes am o­
res, de poderosos detractores y, para 
otros, un enigm a. Un hombre que. al 
decir de algunos analistas franceses, 
supo que era vivir “en estado de gra­
c ia”, algo que, en su país, equivale a 
decir “aunque no convenza nos abste­
nemos de cazarlo y perseguirlo”.

LA MESA VACIA
Entre rosas rojas... A diós al hombre 

de la rosa roja; al que le llovió el 10 de 
mayo, del 81, el día en que fue elegido

Se llama Marie Louise (Catherine Langeais). Fue su prometida, en 
la juventud y cuentan que conserva 2.400 cartas que él le 
escribió.
Presidente de Francia. Cuando con un 
“ ¡ganamos, ganam os!” (con el 51,76%  
de los votos) lo recibió una m anifesta­
ción nocturna, con banderas rojas, 
voladores y pitos, en la Plaza de La 
Bastilla.

Hoy yace... En el corazón de los 
suyos. En el recuerdo de sus contem ­
poráneos...

Lejosde sus libros y su pluma W ater­
man; de su apartam ento fam iliar de 
siem pre, en la calle Bievre, cerca de 
Notre D am e; de su escritorio con cue­
ro azul y de la biblioteca de vidrio de 
su últim a sede de actividades, por la 
Escuela Militar de París.

Se acabaron sus escapadas a libre­
rías y restaurantes. Sus prácticas de 
golf. Las idas a su casa de cam po por 
Latche, en el suroeste francés.

París, la c iudad que lo vio llegar, en 
1934, de 17 años, a hacer sus estudios 
universitarios, y que lo alojó, enton­
ces, en la casa 104 de la Calle de 
Vaugirard (pensión de los padres ma- 
ristas) ya no sentirá sus 40 m inutos de 
cam inata diaria.

El próxim o otoño no le dará esc aire 
fresco que tanto le gustaba.

Se le acabaron los m inutos, en esta 
dim ensión, a Francois M aurice M itte­
rrand, un dirigente que no creía que 
hubiera hom bres irremplazables. ¿Y. 
de aquí qué sigue: la nada o una loca 
aventura? A  estas horas, ya lo sabe.

Socialista. Sí. Pero hubo una vez... que Francois Maurice fue fiel al 
Mariscal Petaln.


